
Los bionautas son seres como nosotros, y han 
llegado para quedarse. Nadie sabe de dónde 
proceden ni quiénes son, pero su presencia 
desencadena la mayor catástrofe demográfica 
jamás ocurrida. 

Si eres uno de los supervivientes, quizás te 
hayas preguntado también por qué han elegido 
colonizar la Tierra. Si eres un bionauta, lo 
único que te importa es sobrevivir.

Del naranja al azul es una novela de ciencia 
ficción en la que se cuestionan los límites 
de la humanidad y nuestro modo de vida. 
En ella conocerás a Maya, Hugo y Elio, que 
se encuentran contra toda probabilidad 
para protagonizar una historia repleta de 
aventuras, traición y terror.
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NOTA
PRELIMINAR

Esta es la historia de una historia. En 2008 empecé a 
escribir, en los pocos ratos que mi maternidad me deja-
ba libres, las aventuras de Maya, Hugo y Elio, persona-
jes que me perseguían desde mi adolescencia. Durante 
años, los tres mantuvieron conversaciones, sobre todo 
discusiones, en mi cabeza hasta que sus desencuentros 
empezaron a obsesionarme. Decidí escribir esta novela 
para dar término a su historia y sacarla de forma lite-
ral de mi mente, esperando que transcribir lo que me 
dictaban sus voces consiguiera liberarme de ellas para 
siempre. Sin embargo, el final abierto del libro me obligó 
a proseguirlo con una historia más meditada, Bionautas, 
que concluye sus aventuras.

Después de recuperar los derechos sobre la novela, 
dejé que dormitara en un cajón. Sabía que en algún mo-
mento la reeditaría, pero quise tomarme mi tiempo para 
decidir cuándo la publicaría de nuevo. Entonces estalló 
la pandemia de COVID-19 y la realidad cambió, aunque 
no de una manera desconocida, sino extrañamente fa-
miliar. En los medios de comunicación se hablaba de la 
pandemia mundial, de las medidas de distancia social, de 
la desinfección profunda y de la necesidad de reconstruir 



12

la economía, aspectos que yo había tratado en mi novela 
años antes. Por eso decidí que este era el momento idóneo 
para liberar el libro de nuevo, porque, en las circunstan-
cias tan especiales que estamos viviendo, se pueden com-
prender mejor los temas que se tratan. Si bien decidí en 
un principio autopublicarla porque entendí que, al no ser 
inédita, no iba a interesar a una editorial, tuve la suerte de 
que Literup se interesara por ella y su secuela. Ya conoces 
la historia de cómo Del naranja al azul llegó hasta aquí. 
Ahora solo tienes que pasar las páginas y leerla.
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PRÓLOGO

En un momento en el que autoras y autores se ven 
arrastrados a la escritura de futuros inciertos, Jurado 
escoge pintar un mundo en el que la esperanza, si bien 
delgada y escurridiza, existe. Sin embargo, hay que en-
frentarse al término con algunas prevenciones, pues no 
es esperanza todo aquello que lo parece. Por ejemplo, 
en la Tierra, tras la llegada de los bionautas, los siste-
mas económicos han colapsado porque se ha agotado la 
mano de obra (nuestra especie se ha visto diezmada de-
bido a enfermedades importadas desde el espacio). Lo 
mismo ha sucedido con casi todas las civilizaciones y las 
que subsisten lo hacen de manera precaria, organizadas 
según criterios militares regidos por jerarquías estrictas 
y, en ocasiones, despiadadas.

¿Dónde reside la esperanza, pues? La respuesta es 
sencilla: en el individuo. 

Los seres humanos nos hemos desarrollado de mane-
ra social desde el surgimiento de nuestra especie y Del na-
ranja al azul no sugiere que esto deba cambiar. Lo que sí 
se deduce de la obra es que los sistemas ensayados hasta 
el momento no funcionan. Tampoco parece posible ha-
cerlos explotar desde dentro, precisamente porque todos 
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ellos nacen enfermos, heridos de muerte por el virus del 
poder, que corrompe, por supuesto.

En esta obra Jurado nos muestra a miembros de tres 
grupos diferentes que son, bien traicionados por esos gru-
pos, bien víctimas de sus dinámicas aceptadas, bien de-
sertores. Los tres personajes deben conocer las entrañas 
de los sistemas a los que pertenecen antes de abandonar-
los de manera voluntaria para crear otra cosa. No sabre-
mos si no leemos Bionautas en qué consiste esa otra cosa.

Del naranja al azul trata una miríada de temáticas de 
actualidad candente: desde el capitalismo rampante hasta 
la xenofobia; desde las relaciones interpersonales hasta el 
autoconocimiento. Pero lo importante no es en cuántas 
direcciones extiende Jurado sus tentáculos, sino el hecho 
de que, como en el caso de los pulpos, todo en Del naran-
ja al azul es cerebro, todo está interconectado mediante 
una red sináptica a la que resulta imposible sustraerse. 

De nuevo, parece que este prólogo se estrella en una 
contradicción: el mundo tal y como lo conocemos ha 
muerto, pero hay esperanza. La esperanza se encuentra 
en los individuos, pero todo está conectado.

Así es: Jurado no percibe la realidad como lo hace-
mos las demás y eso se cuela en sus obras. Ella observa, 
comprende y deconstruye, como Elio, Maya y Hugo, para 
construir una realidad nueva. Y esa es también nuestra la-
bor desde la posición de lectoras. Ante una novela aparen-
temente simple en la que priman la acción y los coletazos 
de un extraño romance, tenemos que unir los puntos que 
revelan el dibujo, mucho más grande e importante, que se 
esconde detrás.
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No importa que contrabandistas y Resistencia no se 
entiendan, ni que propios y extraños se disputen un pla-
neta que no pertenece a unos ni a otros. Todos los con-
flictos evidentes de la novela no son más que espejismos 
detrás de los que se lee (y se soluciona) el problema real.

Porque hay un problema real superior a la extinción 
y la guerra: se trata de la pérdida de perspectiva. Hay al-
gunos pasajes del libro en los que Maya, sin saber lo que 
está diciendo, da en el clavo con total precisión. Es cuan-
do habla de lo que es correcto. Porque ¿qué es lo correcto? 
Como seres humanos hemos desarrollado una serie de 
normas tanto sociales como legales y también unos prin-
cipios morales. Este traje en el que hemos vivido nos ha 
servido como brújula moral y nos lo hemos puesto tantas 
veces que lo hemos asumido como cierto, pero ¿lo es? No 
se puede contestar a esa pregunta sin apartarse del grupo 
porque el grupo lo es en cuanto que sigue unas reglas. Y 
por eso el final de DNAZ es el que es y no otro.

Dicho lo cual, no es este el motivo por el que la lec-
tura de esta novela merece la pena. La finalidad de toda 
obra literaria debe ser, en primera instancia, entretener. 
Y DNAZ entretiene. Lo adelantaba más arriba: acción, 
romance, personajes poco corrientes, un desastre de di-
mensiones épicas, drama, angustia y alienígenas. ¿Quién 
se resistiría?

Alicia Pérez Gil
Arrigorriaga, diciembre 2020
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1

EL REENCUENTRO

«Siempre suelo querer lo que no tengo
y ahora que ya no estás aquí

me voy consumiendo».
El Último de la Fila, Aviones Plateados, 1986.

—Con este tío, yo no trabajo —dijo Maya, mirando 
nerviosa al suelo.

Hugo la observaba desde una esquina mientras el ca-
pitán Gross doblaba los mapas y el resto de documentos 
esparcidos en desorden sobre la mesa. Después recogió 
del suelo una cartera desgastada, se puso en pie y empezó 
a meter las hojas en ella.

El capitán era un tipo bien entrado en la cincuentena, 
que un día fue de complexión atlética. Trataba, sin con-
seguirlo, de ocultar su abultado vientre en unos pantalo-
nes de deporte y una sudadera a juego. Para disimular un 
avanzado estado de calvicie, llevaba el cráneo rapado. Su 
piel curtida por cientos de horas de golf a pleno sol le daba 
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el aspecto de un veterano lobo de mar. Acostumbraba a 
aguzar los ojos con impaciencia, como si siempre tuviera 
algo mejor que hacer en lugar de escuchar, un hábito que 
solía generar nerviosismo en los demás.

—No le estoy pidiendo que trabaje con él, ¡se lo or-
deno, teniente! Hugo es, con toda probabilidad, el mejor 
rastreador del Sector 8. Tiene muchos contactos entre los 
bionautas y no podemos desperdiciar esta oportunidad 
para infiltrarnos y desmantelar sus redes de suministro.

La primera vez que la muchacha oyó el nombre «bio-
nautas» había sido de labios de una locutora durante la 
retransmisión en directo de su desembarco en la Tierra. 
De aquello hacía casi dos años, después de meses de acer-
camiento en inmensas naves, tan oscuras como el espacio 
profundo. Triste presagio, sin duda. Frunció el ceño al re-
cordar la enorme cantidad de cadáveres que había visto 
durante las semanas posteriores a su llegada.

—La junta la ha elegido para esta misión por ser nues-
tra mejor intérprete. No puede traicionar la confianza de 
sus compañeros.

La voz de Gross resonaba en la sala de reuniones, 
una habitación angosta y mal iluminada que parecía un 
comedor desangelado. El mobiliario se limitaba a una 
mesa ovalada y seis sillas desparejadas. La única venta-
na daba a un patio interior repleto de bicicletas y aperos 
de labranza.

Levantó la mirada. Notaba la intensidad de los ojos del 
rastreador, la tercera persona en el cuarto, fijos sobre ella. 
Advertía la ira extenderse por sus mejillas y se odiaba por 
permitir que su presencia la perturbase tanto.
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—Perdone, capitán, pero no es de confianza. —Oírse 
decir aquellas palabras casi la sorprendió. Por un momento 
había sentido como si otra persona las hubiese pronunciado.

A Gross no le gustó la interrupción. Estaba cansado de 
dar más explicaciones de las necesarias, ser siempre políti-
camente correcto y preocuparse por no herir los sentimien-
tos de los demás. Antes, las emociones no contaban en la 
tropa, solo las órdenes. Pero ya todo era diferente y cual-
quier decisión tenía que justificarse sin fin, de forma que 
cada vez resultaba más difícil actuar de manera productiva.

—¿Puedo conocer la razón de su reticencia, teniente?
Los miró sucesivamente y, de inmediato, percibió la 

tensión entre ellos.
—¡Un momento! Ustedes ya se conocían, ¿no es cier-

to? Escuchen los dos —prosiguió mientras rebuscaba en 
las profundidades de la cartera—: No me importa si son 
primos lejanos, si le debe dinero o quién dejó plantado a 
quién el día de la boda. No podemos permitirnos el lujo de 
elegir a nuestros compañeros de trabajo. Bastante suerte 
tenemos de que un rastreador quiera ayudarnos y de que, 
además, sea uno de los más influyentes.

Gross sacó una voluminosa carpeta roja y se la entre-
gó. Se hacía tarde y, si no se daba prisa, no dispondría de 
luz suficiente para golpear algunas bolas antes de la cena. 
Lo único a lo que no se sentía dispuesto a renunciar era 
al golf, por encima incluso de su labor de liderazgo en la 
Resistencia.

—Aquí tiene todos los pormenores de nuestro, llamé-
moslo, acuerdo de colaboración con Hugo. Les aconse-
jo que comiencen a planificar la estrategia de infiltración 
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para que mañana podamos ultimar los detalles con los res-
ponsables de Inteligencia y Comandos. Espero que haga 
un esfuerzo por dejar a un lado sus prejuicios porque van 
a pasar bastante tiempo juntos.

Ella negó con la cabeza y suspiró. Su superior apretó 
los puños ante aquel gesto.

—¡Y no me ponga esa cara! Las circunstancias son du-
ras y el deber nos impide anteponer nuestras preferencias 
personales al trabajo.

La puerta quedó entreabierta, igual que la boca de 
Maya. No podía creer lo que había oído. Mientras Gross 
se alejaba apresuradamente por el pasillo, una pelota de 
golf se cayó de uno de sus bolsillos y rodó hacia la pared, 
produciendo un sonido hueco.

Con la carpeta entre las manos, la muchacha se volvió 
con la vista puesta en las hojas que asomaban.

—Me gustaría saber qué has hecho para que el capitán 
te crea, pero necesito que sepas que yo no me trago esa 
historia de que quieres ayudarnos —dijo al tiempo que 
hojeaba el expediente.

El informe confirmaba que Hugo se ocupaba, como 
todos los de su gremio, de organizar cargamentos con 
materias primas y recursos terrestres a cambio de dis-
tintas retribuciones. Se había especializado en abastecer 
a los bionautas, obteniendo importantes cantidades de 
generadores portátiles. Bien pensado, no le extrañaba 
que fuese uno de los rastreadores más prósperos del 
sector.

Él dejó escapar una risa con cierto tono triunfalista y, 
entonces, la oyó hablar por primera vez desde hacía años.
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—¿No te alegras de verme? Pensé que no te vería 
nunca más.

Hugo se acercó lentamente. Su voz había sonado más 
grave de lo que ella la recordaba. Seguía siendo alto, fibro-
so y de tez pálida, y su cabello ofrecía la misma tonalidad 
negra que la obsidiana. Vestido con unos pantalones oscu-
ros y una camisa gris impecables, lucía como un veintea-
ñero sacado de una película en blanco y negro, excepto por 
el toque azul de sus ojos. Estaba tan cerca que podía sentir 
su aliento en el rostro.

—Estás loco si crees que vamos a trabajar juntos. Sos-
pecho que tramas algo y pienso probárselo al capitán. A mí 
no me puedes engañar.

Hacía algunos años que no se veían y no sabía nada de 
él. Aunque le llegaban noticias sobre los rastreadores que 
operaban en el sector, y entre ellos se mencionaba a un tal 
Hugo, nunca se le ocurrió asociar aquel nombre con el de 
su expareja.

Maya confiaba en que su forzado aplomo hubiese pa-
recido convincente, teniendo en cuenta que estaban a solo 
dos palmos. Casi notaba el calor de su cuerpo y los ojos 
azul acero clavados en los suyos con una actitud entre de-
safiante y complacida. La sonrisa del rastreador se dilató y 
le devolvió una mirada más fría y profunda.

—Ya lo hice una vez.
Al oírlo, ella dejó casi de respirar. ¿Qué se podía espe-

rar de un ser tan despreciable? Y tenían que trabajar juntos. 
¡Qué ironía! O, más bien, qué jugarreta, porque de todos 
los rastreadores del sector había tenido que ser él quien se 
cruzara de nuevo en su camino. 
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¡Después de lo que le costó deshacerse de su recuerdo!
Sentía que la sangre se le agolpaba en la cabeza y que 

su ira aumentaba con cada latido. No se iba a permitir que 
la sacara de sus casillas. Hugo sabía muy bien cómo con-
seguirlo, a pesar del tiempo que llevaban sin verse.

Él esperaba que le reprochase su comportamiento, que 
le gritase y lo abofetease. Casi lo prefería así. Anticipaba 
una reacción violenta y contundente porque sabía que sus 
palabras habían supuesto un golpe bajo. Era una sensa-
ción extraña. Le entretenía provocarla, pero, por otro lado, 
era incapaz de apartar sus ojos de ella.

Maya mantuvo el duelo de miradas. En un instante se 
amontonaron en su mente recuerdos dolorosos y un cú-
mulo de sensaciones antiguas que creía suprimidas.

—No soy la misma. No es tan fácil engañarme ahora. Y 
tengo que pedirte que te mantengas a distancia. Soy una 
teniente de la Resistencia y aquí debes mostrar el debido 
respeto a mi cargo. No estás en los bajos fondos.

Un sudor frío le recorría la nuca y notaba que chis-
pas de electricidad se formaban entre ellos. Él retro-
cedió un par de pasos mientras colocaba las manos 
detrás de la espalda sin dejar de sonreír. Le decepcio-
naba aquella muestra de autocontrol. La chica que él 
recordaba, la de su pandilla, no se habría quedado de 
brazos cruzados, pero la que tenía enfrente se limitaba 
a tratarlo con desprecio.

—Perdone, mi teniente. Se presenta Hugo, rastreador 
del Sector 8. He llegado a un provechoso acuerdo con el 
capitán y estoy aquí para asistirle sobre el terreno. Conoz-
co cada tugurio y a la mayor parte de los traficantes.
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Al aumentar la distancia entre ellos, se sintió más có-
moda. Era como si el aire entrara de nuevo sin dificultad 
en sus pulmones. Volvió a fijarse en el pliego de folios 
impresos en el papel reciclado. Los datos sobre Hugo se 
sucedían sin orden. Se notaba que nadie se había tomado 
el tiempo necesario para organizarlos y dudaba que se hu-
bieran molestado siquiera en verificarlos.

Debía admitir que sentía curiosidad por ahondar en 
sus últimas andanzas. Sin embargo, la sola idea de que 
algo sobre él le resultase interesante la sacaba de quicio. 
Agitó la cabeza para disipar aquellos pensamientos.

—¿Puedo sentarme, mi teniente? —Sin esperar res-
puesta, el rastreador ocupó la silla más cercana y sacó 
unas llaves del bolsillo.

A pesar de su proximidad física, la notaba muy lejos, 
como si un gran abismo se extendiera entre ellos. Sabía 
cuánto le desagradaba su presencia y eso aumentaba la 
satisfacción. Estaba claro que él no le era indiferente.

Hacía tiempo que nada entretenía tanto a Hugo. Era 
extraño sentirse así. Un torrente de emociones le sobrevi-
no de repente y entonces desvió los ojos hacia el manojo 
de llaves. Por un momento dejó de sonreír y se concentró 
en leer la marca borrosa para ganar tiempo. Una vez que 
se hizo de nuevo con el control, la buscó con la mirada.

Maya se había dejado crecer el cabello, que le caía des-
ordenado en una cascada trigueña por la espalda. A pesar 
de tener su misma edad, veintipocos, la ropa descolorida 
y la chaqueta de cuero maltratada por el tiempo que lle-
vaba la hacían parecer mayor. Daba la impresión de que 
sus ojos marrones se habían oscurecido, pero pensó que 
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se trataba del efecto producido por la dureza que ella insistía 
en imprimir a sus gestos. La recordaba vivaracha, aunque en 
ese momento su rostro reflejaba la misma melancolía que 
se había adueñado de la mayoría de los supervivientes. Lo 
que no había cambiado era el magnetismo que desprendía y 
que el rastreador encontraba, como antaño, difícil de resistir. 
Era una cualidad sutil, invisible, que atraía a la gente a su 
alrededor y hacía que enseguida confiaran en ella.

—¿Por dónde empezamos? —preguntó él.
Ella dudó unos segundos mientras ordenaba sus ideas. 

Se sentó enfrente. Solo la mesa los separaba y, en su su-
perficie, colocó el expediente.

—Así que rastreador… ¡qué otra cosa se podía esperar 
de ti!

Hugo ni siquiera se inmutó.
—Renovarse o morir, mi teniente. Y ya que los males 

no acabaron conmigo, pensé que lo más ventajoso sería 
aprovecharse para ganar pasta.

Maya se había olvidado por unos momentos de los 
bionautas, después del torbellino de emociones que había 
vivido desde que el capitán Gross la convocase a la reu-
nión. Frunció el ceño.

Él pensó que aquel gesto le estaba destinado. Ella desa-
probaba su trabajo, pero eso era algo con lo que ya contaba.

Con un suspiro, la muchacha desvió su atención de los 
documentos y se fijó de nuevo en los ojos del joven. Siem-
pre había sido un tipo con mucha sangre fría y no le extrañó 
que navegase con tanta comodidad por aquella situación.

—Ya nos conocemos, así que no trates de sacarme de 
mis casillas. Y, por cierto, no soy «tu teniente». «Tenien-
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te» a secas es lo correcto. Tampoco me interesan las razo-
nes por las que te dedicas a colaborar con el enemigo. Y, 
aunque sigo sin creerme que quieras ayudarnos, no voy a 
desperdiciar esta oportunidad: necesito información so-
bre el sistema de suministro de los bios.

Él siguió sonriendo.
—Lo que usted diga, teniente. Soy todo suyo.
La muchacha cogió el bolígrafo del bolsillo superior de 

su ajada chaqueta y lo hizo tamborilear con intermitencia 
sobre la mesa.

—¿Cuánto tiempo llevas trabajando para ellos?
—Pongamos que hará un par de años. Soy de aprove-

char las oportunidades, teniente. Parece que no os ha ido 
demasiado bien… ¡ni uniformes tenéis! ¡Mira que termi-
nar en este agujero!

Maya saltó en la silla. Por primera vez se fijó en su ropa 
nueva, a diferencia de las prendas usadas que la mayoría 
de supervivientes utilizaba.

—No estamos aquí para hablar de mí. Además, debe-
rías ser la última persona en opinar sobre mi situación. Sé 
de sobra que lo único que te preocupa es tu propio pellejo. 
Solo tú podrías pensar en aprovecharte de un momento 
como el que vivimos.

En cuanto terminó de hablar supo que había caído de 
nuevo en un perverso juego que buscaba enojarla. Apretó 
los puños. Él apoyó los codos en la mesa sin soltar el llavero.

—Si me vas a tutear, lo justo es que yo también te tutee, 
¿no?

—Como quieras, pero deja de hacerme perder el tiem-
po. Esto es serio, por lo menos para mí.
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No podía creer que se hubiera lanzado a atacarlo con 
aquella sarta de frases sacadas de la propaganda de la Re-
sistencia. Inspiró y, tomando aire, intentó concentrarse 
en las notas.

—Exactamente ¿en qué zonas desarrollas tus activida-
des? —Mientras hablaba tomaba apuntes: quería demos-
trarse a sí misma que dedicaba toda su atención a prepa-
rar la dichosa reunión del día siguiente.

—Estás de suerte, teniente: me muevo por todo el sector. 
¿Te hago una lista de los traficantes que curran conmigo?

Maya negó con la cabeza.
—¿Por qué quieres ayudarnos?
Él se tomó cierto tiempo para pensar. Dejó de sonreír 

y se dedicó a clavarle durante unos segundos su infinita 
mirada azul.

—¿Por qué crees tú?
El rastreador acercó las manos a las suyas sobre la 

mesa. Saboreaba la situación. Sabía que la posibilidad de 
cualquier contacto físico entre ambos conseguiría enfa-
darla en extremo.

Ella estaba paralizada. No contaba con aquel gesto. 
Casi de forma automática, retiró sus manos para que el jo-
ven no las tocase. Las entrelazó en su regazo y siguió obser-
vándolo con una mezcla de incredulidad, furia y desprecio.

Era muy propio de él jugar con los sentimientos de los 
demás, pero no dejaba de sorprenderse por su frialdad. 
Parecía que el desastre planetario en el que estaban su-
mergidos no le hubiera afectado y no le importase la si-
tuación de la Tierra. Maya sabía que Hugo había perdido 
a su familia y amigos, como le había ocurrido a ella misma 
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y a todos los supervivientes. Era un milagro que ambos 
siguieran vivos.

—Ni idea. De ti se puede esperar cualquier cosa.
El rastreador entendía que, cuanto más dilatara aque-

lla conversación, más tiempo tendría para controlarla. De 
esa manera, le sería fácil desgastar la resistencia de Maya.

—Vamos, no me salgas con eso. ¡Seguro que tienes al-
guna teoría!

—No creo que te hayas levantado hoy convencido de 
que nuestra causa es justa. Nunca has hecho nada desin-
teresadamente. Hasta pienso que podrías ser un agente 
doble y que, en realidad, estás pasando a los bios informa-
ción sobre la Resistencia. Es más tu estilo.

Él se echó a reír.
—¿No te han dicho nunca que tienes una gran imagina-

ción? Debes aburrirte mucho en este antro.
Alguien golpeó la puerta con suavidad, y una cabeza 

de rizos rubios y despeinados se deslizó entre la hoja y el 
umbral.

—¿Podemos hablar un segundo, Maya? ¡Hola, Hugo!
El rastreador le devolvió el saludo con desgana.

—¡Qué hay, tío!
La muchacha apretó los dientes mientras se levantaba 

para acercarse a la puerta.
—¿Lo conoces, Alex? —preguntó ella en voz baja.
—¿Y quién no? No hay mercancía que se mueva sin que 

se lleve una comisión. Te he dicho mil veces que te leas la 
letra pequeña de los informes, que es donde hay más sus-
tancia. Así estarías más enterada. No me explico que no lo 
hayas visto por el centro. Es muy popular.
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Alex, que estaba al corriente de todo lo que ocurría en el 
Sector 8, aparentaba la edad de un adolescente. Desgarba-
do y afable, ella nunca había conocido a nadie más cotilla ni 
más entregado a la causa de la Resistencia. Por eso suponía 
que él se encargaba del departamento de Inteligencia.

—Necesito saber qué te ha contado. Estoy tras la pista 
de un cargamento de cereales que teníamos que haber in-
terceptado hace días, pero parece que se lo ha tragado la 
tierra —declaró su compañero mientras la empujaba fue-
ra del cuarto.

—No sé nada de eso.
—¡Ya! ¡O sea, que aún no ha soltado prenda! Pues 

ponte las pilas y dale caña, que los de la junta están bas-
tante impacientes. —Alex se alejó sin darle la espalda—. 
Quieren ver algún resultado pronto, ya sabes, algo vistoso. 
Bueno, ¡ven luego y me cuentas!

Cuando entró de nuevo en la sala, se sorprendió al 
descubrir a Hugo fumando.

—No sabía que aún quedaran cigarrillos. ¿Cómo los 
has conseguido?

—Uno encuentra de todo si sabe dónde buscarlo.
El rastreador no pudo resistir la tentación de exhalar 

el humo cuando ella recuperaba su silla.
Maya ni siquiera se inmutó. Había llegado a la con-

clusión de que le iba a ser muy difícil obtener resultados 
de aquel encuentro. No veía el momento de salir de allí y 
perderlo de vista.

—Mira, estás aquí para pasarnos información, así que 
te agradecería que colaborases. ¿Qué puedes decirme de 
la próxima partida de cereales que han pedido los bios?
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Él apagó el pitillo y tiró la colilla al suelo.
—Pues que se van a dar un atracón de pan y bollos. Lo 

siento, pero ese cargamento ya se ha enviado. Me da a mí 
que ya no podéis interceptarlo —dijo mientras se levan-
taba.

Ella lo imitó y cerró la carpeta de un violento manotazo.
—¿Y no será que se trata de uno de tus negocios y no 

quieres que peligre tu comisión? Según nuestras noticias, 
ni siquiera ha sido procesado.

Hugo se dirigió hacia la única ventana de la habita-
ción. Mientras se tomaba varios segundos en contestar, 
contempló las decenas de bicicletas aparcadas en el patio.

—No dais ni una. Para que lo sepas, el trigo y la cebada 
ya están en órbita desde hace un par de días. Esta vez no 
podéis hacer nada.

Cuando se volvió, ella tenía la cabeza ligeramente in-
clinada hacia la derecha y la vista perdida, un gesto que 
recordaba de su época como novios.

—Pero los bios procesan los productos en el mismo 
sector en el que los recolectan —murmuró Maya al tiem-
po que mordisqueaba un extremo del bolígrafo. Tenía que 
reconocer que aquella conversación empezaba a intere-
sarle más de lo que habría estado dispuesta a admitir.

Hugo apoyó la espalda contra el marco de la ventana.
—Pasan de tanto sabotaje. Ahora los procesan en sus 

naves para evitar más pérdidas.
—¿Cómo piensas infiltrarnos en tu organización? 

—insistió Maya. La luz que penetraba por la raquítica 
ventana empezaba a desaparecer y, de repente, la única 
bombilla que pendía del techo se encendió. Ambos mi-
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raron al mismo tiempo el brillo artificial, anaranjado y 
débil, que desprendía.

—Eres intérprete. El Sector 8 está lleno de gente de 
todo el continente y lo ideal sería que trabajaras conmigo. 
A la mayoría de los traficantes no hay quien los entienda 
y tardo horas en cerrar cada trato. Nadie sospechará que 
te he contratado para ayudarme. —Hugo hablaba en voz 
baja, casi como en un susurro.

Maya reconoció que aquel argumento sonaba convin-
cente. No sabía con qué clase de calaña se relacionaba 
él, pero suponía que debían ser traficantes procedentes 
del norte y del este. Tras haber viajado por aquellas re-
giones durante sus años universitarios, se había familia-
rizado con las lenguas que allí se hablaban. Después vino 
el programa avanzado para lingüistas del Ministerio de 
Exteriores. Las técnicas especializadas que aprendió allí 
le permitieron desarrollar sus capacidades políglotas. Ad-
quirió soltura con mucha rapidez, por lo que estaba segu-
ra de que no le sería difícil entenderlos. Lo irónico era que 
había sido su ruptura con Hugo lo que la animó a viajar y 
dedicarse a aprender nuevos idiomas.

Maya se apartó un mechón de cabello rebelde que le 
bloqueaba la vista.

—Aún no me has dicho qué ganas con todo esto.
Él seguía con la espalda apoyada contra la ventana. La 

oscuridad que ya se advertía en el callejón se confundía 
con su camisa, vaqueros y cabellos negros, y desdibujaba 
su contorno. Lo único que se destacaba a la tenue luz de 
la bombilla era su tez clara y la absoluta frialdad de su 
mirada azulada.
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—Si os ayudo es para que hagáis la vista gorda sobre 
algunas entregas. ¿Por qué otra cosa lo haría?

El silencio se instaló entre ellos. Era extraño, pero le 
tranquilizaba constatar que Hugo seguía siendo un ca-
nalla. Al fin y al cabo, ciertas cosas no habían cambiado, 
a pesar de las desgracias que habían abatido al planeta. 
Aquel razonamiento le devolvió la confianza en sí misma.

—Bueno pues, si eso es todo, creo que podemos dar por 
terminada esta reunión. Te esperamos mañana a prime-
ra hora para concretar los detalles de la operación con el 
resto del equipo.

Ella se volvió, abrió la puerta y le indicó con la carpeta 
el camino que le llevaría a la salida. El rastreador se le 
acercó con las manos en los bolsillos. Una vez en el dintel, 
se paró y permaneció varios segundos desafiándola sin 
mediar palabra. Ante el silencio de Maya, a él se le escapó 
una leve risa.

—¿Sabes qué? El papel de ex despechada te sienta de 
maravilla. ¡Hasta mañana!

Lo vio alejarse por el pasillo tras guiñarle un ojo y con 
la sonrisa en los labios. Se sintió como una diana humana, 
atravesada por un pinchazo agudo en el centro del pecho. En 
ese momento, solo consiguió ahogar a medias un suspiro.


